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ORACION POR GABRIELA MISTRAL 

En 1947 celebramos en la Universidad de Chile una velada para 
conmemorar el centenario del natalicio de don Justo Sierra, maestro que 
inició la nueva era de la Universidad de México. 

Estuvieron reunidos ahí estudiantes y profesores universitarios de 
Santiago, en unión de los dirigentes del Instituto Chileno-Mexicano de 
Cultura, los diplomáticos de México acreditados en aquel país y los mexi- 
canos residentes en Chile. 

E n  esta fecha nos reunimos en el Attditorio de Filosofía y Letras 
de nuestra Ciudad Universitaria para honrar la memoria de Gabriela 
Mistral, fallecida hace cuatro meses en la ciudad de Nueva York. Una 
y otra conmemoración se ven revestidas de un alto significado: son como 
expresión del entendimiento cordial entre Chile y México, bajo el sig- 
no de las Inces y las sombras de acontecimientos históricos, que unen 
en la alegría o en el dolor a la intelectualidad de los dos países. 

El  seíior Rector, el Decano de la Facultad de Filosofía y Letras y 
otras autoridades de nuestra Universidad, así como profesores y estu- 
diantes de nuestra casa de estudios, dan con su presencia un alto rango 
a este acto en el que estamos reunidos con el noble propósito de presen- 
tar el homenaje de los universitarios mexicanos a la altísima Gabriela 
Mistral, recientemente fallecida. 

La Universidad Autónoma de México viste de luto por la muerte 
<le Gabriela Mistral. Este acto que hoy se celebra, es como una píolonga- 
ción del minuto de sileiicio que se guardó en su Consejo Universitario, 
el dia de su fallecimiento. Están reunidos aquí los nniversitarios de va- 
rias generaciones, a los que identifica una misma pena. 

La humilde niaestra de Temuco, del Valle de Elqui y de los Andes, 
era dueña del tesoro intelectual que llatnamos irnagiiiación creadora; ella, 



yiie tanto gtistó de las c,iricioties de cuila y <le los ciiciitos iiifaiitiles, Ile- 
vaba dentro de sí la Ilaina de la simpatía tiniversal Con su sabiduría 
creó u11 muiido de belleza y de amor para que en él uivieian los niños 
y los adultos, los desheredados y los poderosos que ptieblan nuestra Atné- 
rica. América fue su culto y su preocupación; ella fue aglutinante de 
voluntades y mensajera de la buena nueva. 

E n  esta ceremonia la evocamos en sus buenas obras y en su tarea 
constante para fortalecer la amistad entre Chile y México. Parece como 
si en este acto estuvieran presentes don Justo Sierra y don Antonio Caso, 
universitarios mexicanos con temperanierito de poetas y que bajo la in- 
vocación de Gabriela saludaran al través del tiempo y la distancia a don 
Victorino Lastarria y don Valentín Letellier, maestros y rectores insig- 
nes de la Universidad de Chile, Unos y otros infundieron el soplo de re- 
novación y despertaron las inquietudes de las nuevas universidades, eii 
cuyo ambiente se descubre el afán de servir a sus pueblos y de mante- 
ner la cultura propia que sirve de base al pensamiento universal. 

Gabriela fue catedrática de varias universidades de América en las 
que recibió títulos honoríficos y al ser consagrada con el Premio N'ovel, 
pasó lista entre los inmortales de las letras; todos esos honores los acep- 
tó con aquella recatada sencillez que era propia de su carácter. 

E n  nuestro país ejerció un triple magisterio: el de la poesía, el de 
la amistad y el de la humilde lección de las escuelas indígenas. Alguna 
vez decíamos a una entrañable amiga nuestra que Gabriela tenía "dori 
de presencia", después de meditar unos momentos, nos respondió: Ga- 
briela tiene, no solamente don de presencia, sino una virtud trascenden- 
te que llega más allá del mundo que la rodea. 

Esa influencia bienhechora la ejerció en México: los escritores, los 
maestros y los artistas que frecuentaron su trato, le debieron enseñanzas 
directas; su conversación más sencilla era fuente de saber y clave para 
descubrir los caminos del bien. Alimentó, además, la corriente espiritual 
que alcanza a la generación de intelectuales de la década del 20 al 30, que 
ha sido de las fecundas en la historia de las letras mexicanas. 

La obra de Gabriela en México fue estimulante para las grandes 
hazañas del espíritu. Educadores y poetas la seguian y la mujer inte- 
lectual de nuestro país encontró en ella un ejemplo de sencillez y de 
grandeza que tuvo un tono de alta feminidad. 
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1-a l>eriiiaiieticin de Gabriela eii &li.xico fue uii acoiiteciiiiietito de 
los que dejan str si~iiieirte y sti huella. Se )e vcia cor>io IIII ser clotado 
de clarirideiicia; se le co~isiiltabnii problenias de arte, de letras y de edu- 
cación, y ella eiicontraba la palabra certera y diáfana para contestar todas 
las preguntas. 

Cuando se retiró a su modesta casa de Mixcoac, a f i i  de poner en 
ordeii el material de so libro Lerirrras pnrn Afr&jeres y entregarse a sii 
creación poética, allá iban en peregriiiación las niujeres ititelectuales de 
México, que buscal>ati su o[>i~iión o su co~isejo sobre múltiples tenias 
de arte, de pedagogía o acción política, aunque ella declarara que de 
esto último no entendía. E n  esa casa de Mixcoac nació la amistad de Pal- 
ma Guillén con Gabriela Mistral. Palma habria de ser para ella luz eii 
su camino, compañia en 'su soledad y consejera en tiempos de bueria ). 
de mala fortuna. 

A sus amigos y a sus benefactores correspondía Gabriela entregán- 
doles los dones de su espíritu. Su  libro Tala, ostenta en su primera 
página esta dedicatoria: "A Palma Giiillén'y en ella a la piedad de la 
mujer mexicana". E l  desbordaniiento de simpatía para México lo vacía 
en poemas de entrañable devoción para su paisaje, para sus mujeres y 
para sns niños. E n  su obra Ternura, escrita pocos años después de su 
estaricia en nuestra tierra, encuentra el lector versos dedicados a Adela 
Formoso de Obregón, a Paula Alegría y a Anialia Castillo Ledóti, Ter- 
nura fue concebida en la época más tranquila de las andanzas terrena- 
les de Gabriela; su ritortiello era la maternidad y el tema doniitiante: 
el niño. Las canciones de cuna, rondas y jtrgarretas aparecen en sus pá- 
ginas como una ofrenda de su temperamento maternal; difícilmente po- 
drh encontrarse en la literatura castellana, de este o del otro lado del 
.4tlántico, una expresión niás limpia y entrañable de amor para los niños 
que aquella que brota del corazón de Gabriela en su época de pletiitnd. 

Nuestro Ramón López Velarde escribió alguna vez que su obra maes- 
tra era el hijo que iio había tenido; Gabriela fue en esa dirección la 
antítesis de López Velarde y el polo opuesto del cclibatario, cine tenia 
miedo de echar n andar iin corazón. 

Gabriela le da tono niístico y trascehdencia humana a la maternidad 
y para ella el hecho de haber tenido un hijo, hubiera calmado todas sus 
ambiciones de artista y de mujer. Se refugió en la maternidad espiritual 
y con ella cubre a todos los niños del globo, reservándole al ''niño iiiexi- 
caiio" un lugar niuy cercatio a su corazón cuando dice: 
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"En m i s  io<lilins parece fleclia caida del arco" 

En ese poema Gabriela rcspira a plenos pluiiiones el aire de México y 
vive en una decoración <luimérica y luminosa. "Estoy eri donde no estoy 
(nos dice) 

eri el Ariáliuac plateado 
y eii so luz como no hay otra 
peino a uri niño de mis malios. 
Lo  alimento con un ritmo 
y él me nutre de algiin bálsamo, 
que es bilsanio del bIaya, 
del que a mi me despojaron.. . 

Esta nostalgia de nuestra América indígena acoinpaíió a Gabriela 
en sus andanzas por el ancho iiiundo. Alguna vez nos refería que su 
padre llevaba una marca que heredó de los araticanos y que sti propen- 
sión a viajar era herencia de él, que siempre fue un "trota-n~undos". 

En el libro Tala encontramos su poema "Beber", en que dice: 

En el campo de Mitla, un dia 
de cigarras, de sol, de marcha. 
me doblé a un pozo y vino un indio 
a sostenerme sobre el agua, 
y mi cabeza como un fruto, 
estaba deritro de sus palmas. 
Bebía yo lo que bebía, 
qiie era cara de mi cara 
y en un relimpago yo supe, 
carne de Mitla ser mi casta.  . . 

En ese espejo transeúnte de un pozo al aire libre, Gabriela fundió su 
cara conio si fuera un medallón de bronce, con la de un indio de Oaxaca, 
en un rito fraternal y en el ansia de saciar la sed del caminante. 

¿a fidelidad de Gabriela para el indígena de América se nutre en 
la historia de la época precortesiana y se identifica con hféxico, porque 
nosotros le hemos dado un valor y un lugar a las culturas primitivas 
qne han formado nuestra fisonomía histórica. "En México, la tradición 
indígena se ha conservado con orgiillo" -ha dicho Jean Cassou en al- 
guna de sus páginas dedicadas a Alfonso Reyes-; juicio exacto que da 
la clave de nuestra personalidad internacional. 
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A Gabriela le interesaban ni5s los paises tle nuestro Contiriente ma- 
tizados tic indígena, qiie aciiicllos que 1)l;isoiiaii <le pura sangre irnportada 
<Ic l.:urol>a, a los que solia llamar con cierto buen humor: "republicas 
blanquitas". 

1.8 devoción por Chile, su tierra natal, se le desciibre en su palabra 
con acento andino que nunca perdió; en la fidelidad a su gente y en las 
dedicatorias de algunas de sus obras. Desolación, su primer libro for- 
iiial, fue una ofrenda a don Pedro Agiiirre Cerda y a su esposa, en re- 
conocimiento a lo que de ellos aprendió y a los bienes que le habían 
dispensado. 

Nmica fue sectaria ni quiso fomentar barricadas entre sus conte- 
rráneos; ella era consciente de sil misión de concordia y de su papel de 
unificadora. Amiga de radicales, como Aguirre Cerda y don Marcial Mo- 
r a ;  y de conservadores, de la talla y prestigio de don Miguel Cruchaga, 
a quien tanto se estima en México; frecuentó trato amistoso con el pró- 
cer del liberalismo, don Artitro Alesatidri, y con el socialista don Carlos 
Divila, de quien recibió fraternal hospitalidad. Ella quiso ser sembra- 
dora de sentimientos amistosos, no solamente entre sus compatriotas, sino 
también entre todos los pueblos de América. 

A las escritoras de si1 país y a las de todo el Continente, las envuel- 
ve en simpatía fraternal. A nuestra María Enriqueta la consideraba como 
depositaria de la herencia de Sor Juana Inés de la  Cruz; a Alfonsina 
Storrii, a Juana de Ibarborou, a Delmira Agustini, les dedicó tierna y 
rendida amistad; tanto como a Victoria Ocarnpo, la argentina, y a Vic- 
toria Kent y Rafaela Ortega, las españolas castizas. Su sangre mestiza 
de vasco, como ella misrna la llama, le hierve en sus venas cuando habla 
en una nota de "Tala": "De no tener otra cosa que dar a los niños es- 
pañoles dispersos a los ciiatro vientos, del inundo" y les entrega a los 
niños vascos los productos de su obra, como una dádiva maternal y una 
protesta por el martirio que les impusieron los cneinigos de la República. 

Gabriela hizo honor siempre a su prosapia artistica y a su alcurnia 
moral; nunca abrigó malevolencias, envidias o resentimientos; a todas 
las escritoras de Amrrica y Europa las abarca con entrañable compañerismo. 

Para las escritoras chiíenas sietnpre fue maternal y celebró sus tritin- 
fos y sus aciertos como si hubiera11 sido propios. Gabriela era como un 
espejo fiel de su tierra y un símbolo de la alta jerarquía intelectiial de la 
mujer chilena. 
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Quieiies.coiiaceri <le cerca aquel lk~ís, descubrcii con asoiiibro la in- 
Iliicticia ituc ejcrceii I;is iiitijcres eii la literatura, cii la poiitica, cii la cdu- 
cacióii y eii i;i lucli;i social de Chile. Vi\.eti y trabaja11 por allá iiiiijeres 
que lo misiiio escribeti poesia pura, cotiio Maria Morivel, rltw ciovelas his- 
tórico-sociales, coiiio Magdalena Pctit, qtic ciisayistas sobre teinas cain- 
pegnos e iiidigeiias, coiiio Martlia Bruiiiiet. Las grandes escritoras chi- 
lenas ti&eii, coiiio Gabricla, el amor a la tradición indigciia, todas ellas 
rccuercian con aiiior :i los araucanos, si11 perjuicio de qiie coiiserveri jri- 
tacta su :filiacibn ,niestiza de vascos, fraticeses o alemaiies. 1 3  araticano 
es un Liilo conductor de la chilenidad y se coiiscrva la vciieración filial 
para los .girerrero.s rliie defendieroii su tierra en la &poca de la Concliiista. . .  . .  

Esta fidelidad a la tradición indígeiia es 1111 factor de acercamiento 
cntre ' México' ,. y. Chile; tales raíces lejanas y ese común temperamento, 
hicieran,qtie Gabriela se acoinodara eti nuestro pais coiiio eii su propia 
casa. Los. Fexicano,s heiiios rendido tributo a Gabriela coi1 tréiiiula y re- 
cúndita c~iiqción; los que la conocimos aqiti y los que apenas oyeron hablar 
de su,,p~so.er~t,re nosotros; quienes aprovechamos la diaria lección de so 
trato' y cl'jepes leian las primicias de sus obras, todos 110s henios idctitifi- 
ca3o en itti tnisino dolor. 

Despreiidiéndoine dc la emoción colectiva, me refugio eti mi devo- 
citn'.pers'&nal' p a h  ella. La tengo presente eti su casita de Miscoac, en 
doiide solía visitarla hace inás de treinta años; en su residencia de la ciu- 
dad Lineal, en Madrid, ciinrido nos acoinodábamos en torno a sii mesa para 
oír 'sus palabras sobre los problemas de España; alli comenzó nuestra 
amistad 'con Victoria Kent; en Lisboa, donde me briridara hospitalidacl, 

. . . . . , . 
viviaen compañia de la piicrtorriqiieña Conni Saleva, en una espaciosa 
casa, des'de'lg q11e se veia el jardín de platitas, lugar en donde ella gustaba 
escribir, i ta sombra <le árboles frondosos. 

Gran conversadora era Gabriela; sus charlas riocturnas, después de 
la sobremesa, se prolongal~aan hasta las horas de la madrugada; México 
era el tema ¿le titiestras prolonga<las coiiversacioi~es. Qtieria saber de siis 
aiuigos'de! acá; de Jost Vascoiicelos, clc Alforiso Reyes, de Carlos Pellicer 
y ¿Te-'Andrés Iduarte, y dc sus escuelas rtiralcs y de la sierra <fe Ptiebla, 
*ioiidé:habia roiiocido a Lolita Arriaga. 

Después de qiie recihió el Preniio Xobel, fué iiivikada a Jtalia, a Fran- 
cia y-.a:Austria, paises de la mis  alta prosapia histórica y ciiltiiral, en 
los , .que."~e le rindieron hoiiienajes; en su persona, se honrú a la mujer 
iiitelectual de Ainériat. 



Ella vio de caca  los estragos de la postguerra, la angustia iiioral y 
la desnutricióii fibicn (le los liabitaiites de aqiiellos países. Se sintió sacti- 
dida de emoción riiatertial pata los niños de Italia, de Francia y de Aus- 
tria y cuando en esa riiisiiia época visitó los Estados Unidos del Korte, 
emprendió eii IVasliingtoii niia cruzada fecunda en favor de los niños hani- 
brientos y desvalidos de Europa. 

E n  LVashiiigtou fue recibida con júbilo por las escritoras norteame- 
ricanas que veían en ella la consagracióii y el triunfo de una mujer de 
Aniérica. Fue desde entonces que Gabriela pensó radicarse en los Es- 
tados Uiiidos, coi110 en un remanso para sus fatigas terrenales. El des- 
tino se volvió adverso para ella; fue perdiendo uno a uno a los seres más 
entrañables y se fue quedando sola, coi1 su gloria fulgurante y sus opacos 
~ecuerdos. E l  titulo de sil primer libro vino a ser como la cifra de su 
escudo: "Desolación" por todas partes la soledad en torno a su vida; amar- 
go dolor y pérdida de su salud en los últimos tiempos. 

Llamó a Palma Guillén, como en todas sus graves crisis; itifortuna- 
damente, la grande y única amiga no pudo acompañarla porque la rete- 
nían en México obligacioiies categóricas. Se apagó su vida en los Estados 
Unidos del Norte, tierra qne fue piadosa para ella y en sus Últimas horas 
tuvo en la mente el nombre de su amiga de México, en la que ella había 
encontrado el apoyo de su fortaleza moral y la luz de la inteligencia bien- 
hechora. 

Se cumplió e11 su propia persona la ilusión de sus juegos de niña 
cuando decía: "Todas íbamos a ser rei~ias"; ella fue reina de las tierras, 
<le los mares y del espacio infinito de todo el Continente americano, sus 
restos volaron por los aires y siis cenizas recibieron eii Chile honores 
heroicos como reina de la belleza y de la sabiduría. 

Hubo en Gabriela hlistral una marca de misteriosa predestinación. 
Caminaba por el inundo con su andar pausado y su vista fija en la dis- 
tancia; su palabra era lenta y persuasiva y antique no se lo propusiera, 
ella parecía el centro en las reuniones literarias o en las discusiones apa- 
sionante~; este do11 se lo reconociero~i auti aquellos que apenas la trata- 
ron de paso. El gran escritor francés hlax Daireaux, hizo esta penetraii- 
te observacióti sobre Gabriela: "Su influencia no es exclusivamente una 
iiifluencia literaria. sino qiie trasciende al hombre en su integridad, es 
una influencia moral que se hace sentir misteriosamente sobre las inteli- 
ge~icias y los corazones. Su influencia es de un origen tan misterioso, qiie 
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la sienten hasta los que no la conocen.. . Parece como si si1 solo nom- 
bre tuviese un poder mágico. . ." 

En México somos testigos de la verdad que encierran las sentencias 
del escritor francés; Gabriela fue como un genio tutelar de niestro país, 
en donde los niños, las mujeres y los hombres pronunciaban su nombre 
con reverencia y gratitud. 

Ahora que nos sentimos huérfanos de su presencia, esperamos que 
su influencia se siga ejerciendo en Erléxico por los caminos impondera- 
bles de su magia bienhechora y providente. Hubo algo de sobrenatural en 
la personalidad de Gabriela que se elevaba a las alturas del genio, a la 
vez que sabia vivir con sencillez, en contacto con las gentes humildes. 

"Algo falta en el mtindo", dice Carlos Pellicer en el primero de sus 
siete sonetos dedicados a la memoria de Gabriela; con un azoro de niño 
iluminado, el poeta expresa su desconcierto y su amargura. Los universi- 
tarios mexicanos decimos nuestro responso por la pérdida de Gabriela, 
poseídos de una sensación de bancarrota espiritual, como si nuestra Amé- 
rica hubiera disminuído de valor. 




